
 

Estimados hermanos, en medio de esta realidad que vivimos por la pandemia 
del corona virus, que nos obliga a quedarnos en nuestras casas para evitar su 
transmisión, nos disponemos a celebrar la Semana Santa. 

Ya que no van a poder acercarse a celebrarla en los templos, les ofrecemos este 
material para que la celebren en sus casas. 

Esta nueva situación nos lleva a volver la mirada al Pueblo de Israel que en sus 
casas celebraba la Pascua del Señor o la primitiva Iglesia que se reunían en las casas 
para celebrar la Eucaristía: 

«Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y 
participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones» (Hch 2,42) 

Que en esta Semana Santa cada casa se convierta en una Iglesia doméstica 
donde el Señor se hace presente y quiere celebrar con nosotros la Vida que nos regala. 

Que cada hogar sea el templo donde se celebre a Aquel que viene a renovar 
nuestras vidas y colmarnos con su paz y su amor. 

Todos juntos pidamos al buen Dios que gracias a Jesús nos bendiga con el 
Espíritu de Vida que viene a renovar la tierra y nos regalemos unos a otros palabras y 
gestos de bondad. 

Los textos que están en rojo no son para leer en voz alta y tienen la función de 
dar algunas indicaciones sobre lo que hay que ir haciendo. 

Un gran abrazo y bendita Pascua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 



DOMINGO DE RAMOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Una vez reunida la familia en torno a la Palabra de Dios, se invita de disponerse para la celebración 
leyendo, tenemos en cuenta la situación particular que nos toca vivir. 
G. Durante la Cuaresma hemos buscado convertirnos a Dios de todo corazón. Hoy, en comunión con 
toda la Iglesia, en este Domingo de la Pasión, iniciamos la celebración anual del Misterio Pascual de 
la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo quien, para llevarlo a cabo, para Él y 
para nosotros, entró en Jerusalén, y así cumplir las Promesas hechas a su Pueblo Israel en favor de 
todos los hombres. 
G. Este año no podemos ir a nuestros templos porque estamos en cuarentena. Por eso viviremos esta 
celebración en casa, ya que nuestro bautismo nos capacita el corazón para unirnos a Jesús. 
G. Es una tradición que los ramos que usemos sean de olivo, pero en realidad, cualquier ramo puede 
servirnos para aclamar a Jesús como nuestro Señor y Redentor. Por eso hoy usaremos lo que 
podamos encontrar en casa: ramas de cualquier planta, o bien ramas hechas por nosotros mismos. 
Lo importante es que el signo nos ayude a expresar nuestra fe y nuestra opción por Jesús. 
G. Por este motivo, recordando con fe y devoción su entrada salvadora, acompañemos al Señor para 
que, participando de su Cruz por la Gracia de Dios, merezcamos un día tener parte en su Resurrección 
y Vida. 
 
INICIAMOS LA CELEBRACIÓN 
G. Comenzamos esta celebración: En el nombre del Padre, X y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. Amén. 
 
Se invita de responder. “Bendito sea Dios, por los siglos”. 
G. Familia, bendigamos al Señor, que en su bondad nos invita a compartir la mesa de su Palabra. 
R. Bendito sea Dios, por los siglos. 
 
BENDICIÓN DE LOS RAMOS 
El que guía la celebración, para bendecir los ramos, dice la siguiente oración, con las manos juntas y 
sin hacer la señal de la cruz. 
G. Pedimos al buen Dios que bendiga el ramo y el agua que luego vamos a usar. 
G. Padre Bueno, te pedimos que bendigas este ramo, que quiere expresar nuestra fe en Jesús que 
viene a nuestras vidas así como cuando entró en Jerusalén, y esta agua con la que vamos a rociarnos 
y rociar nuestro hogar  pidiendo al Señor que venga a renovar nuestras vidas. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
R. Amén. 

Para preparar en familia antes de la celebración: 
Ä Un lugar especial para la oración familiar. 
Ä Un altar, un mantel, una vela encendida, una cruz, una imagen de la Virgen María. 
Ä Una Biblia, donde se busca y marca la siguiente cita bíblica: Mateo 21, 1-11. 
Ä Un ramo de alguna planta que tenemos en la casa. 
Ä Una taza o vaso con agua. 

Se sugiere que al finalizar la celebración se coloque el ramo en la puerta o ventana de la casa, 
como signo exterior para indicar el comienzo de esta Sema Santa. Se puede acompañar con 
alguna frase como “Bendito el que viene en nombre del Señor”. 
Si son varios los que participan traten de distribuirse las distintas partes de la celebración, 
indicado con la letra G. 

 



El que guía rocía el ramo preparado y luego invita a los demás diciendo. 
G. Tomemos el ramo que hemos preparado y rociemos con él nuestras personas y la puerta y 
ventanas de nuestra casa.  
 
Se puede cantar «Arriba nuestro ramos» o, al menos, leer la letra de esa canción, llena de alusiones 
a lo que se vivirá durante toda la semana santa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ESCUCHEMOS LA PALABRA DE DIOS 
Alguien toma la Biblia del altar familiar y proclama el evangelio Mateo 21, 1-11.  
 
Del Evangelio según san Mateo (Mt 21, 1-10) 

“Cuando se aproximaban a Jerusalén, estando ya al pie del monte de los Olivos, cerca de 
Betfagé y de Betania, Jesús envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está 
enfrente y, al entrar, encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y 
tráiganlo; y si alguien les pregunta: «¿Qué están haciendo?», respondan: «El Señor lo necesita y lo va 
a devolver en seguida». 

Ellos fueron y encontraron un asno atado cerca de una puerta, en la calle, y lo desataron. 
Algunos de los que estaban allí les preguntaron: «¿Qué hacen? ¿Por qué desatan ese asno?». Ellos 

Arriba nuestros ramos 
https://www.youtube.com/watch?v=ULd_AWcF_ts&feature=youtu.be 

 
¡Arriba nuestros ramos, cantando al Señor! 
¡Arriba nuestros ramos, cantando al Señor! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor, 
Jesús, nuestra esperanza, Jesús liberador! 

 
Era un domingo allá en Jerusalén 

cuando en un burrito Jesús entra a padecer. 
Todo el pueblo humilde lo salió a recibir, 
y con entusiasmo comenzaron a decir: 

Estribillo 
Pero el mejor canto que Jesús quiso escuchar 

fue el canto puro de los niños del lugar 
Ellos saludaban a Jesús liberador, 

Cristo, el esperado de los pobres del Señor. 
Estribillo 

Llegan ya los días de la Pascua del Señor, 
Cristo con su muerte nos da vida y salvación. 
Cristo, nos conduces hacia el reino de la luz, 

marcas nuestra huella con la sangre de tu cruz. 
Estribillo 

Hoy también nosotros te queremos recibir 
y por tu camino serte fieles hasta el fin. 
Juntos revivamos el misterio de la cruz 

y compartiremos el gran triunfo de Jesús. 
Estribillo 



respondieron como Jesús les había dicho y nadie los molestó. Entonces le llevaron el asno, pusieron 
sus mantos sobre él y Jesús se montó”. 

Muchos extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el 
campo. Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: «¡Hosana! ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor! ¡Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre David! ¡Hosana en 
las alturas!». 

Jesús llegó a Jerusalén y fue al Templo; después de observarlo todo, como ya era tarde, salió 
con los Doce hacia Betania”. 
Palabra del Señor. 
G. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
Luego de leer el Evangelio, hacemos un breve momento de silencio para dejar que la Palabra de Dios 
tenga su eco en nuestro interior. 
 
REFLEXIÓN 
G. Estimados, hace más de dos mil años, Jesús ingresaba a Jerusalén para entregarse por nosotros y 
darnos vida en abundancia. Hoy, el Señor quiere ingresar en nuestras vidas, en nuestras casas donde 
vivimos, en nuestras experiencias personales y compartidas, para traernos su Palabra creadora que 
es capaz de transformar. 
G. Para servirnos como sirvió a tantos en su vida y expresó en el lavado de los pies de sus discípulos, 
para entregársenos como se entregó cargando su cruz y en ellas a nosotros y dándose sin medida 
hasta el extremo de no guardarse nada para sí mismo y renovar a cada instante nuestras vidas con la 
Presencia viva de Dios. 
G. Por eso, en este día los cristianos no sólo estamos alegres recibiendo a Jesús en nuestras vidas y 
familias, sino que también vivimos con profundidad la memoria de su pasión, su entrega, su muerte 
por amor a nosotros. Jesús murió para salvarnos; dio su vida para que nosotros tengamos vida; desde 
la cruz nos ha reconciliado con el Padre. 
G. Nosotros queremos unirnos a Jesús en su entrega por nosotros, y agradecer a Dios por tanto amor. 
Para eso, cantemos ahora juntos una canción, mientras vamos escribiendo en los papelitos nuestra 
acción de gracias a Jesús por haber dado su vida por nosotros que vamos colocando a los pies de la 
cruz que preside nuestra celebración. 
 
CONFESAMOS NUESTRA FE 
G. En estos momentos que vivimos frente a la pandemia, nosotros podemos sentirnos un poco 
angustiados y con cierto temor. Recordando la Vida que Jesús nos dio con su muerte y resurrección, 
confesemos nuestra fe, diciendo: 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 
único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 
los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 
PRESENTAMOS NUESTRA ORACIÓN 
G. Poniendo nuestros ojos en el amor de Dios, manifestado por Jesús en la cruz, digamos juntos: 
“Padre, escucha a tus hijos”. 
Los miembros de la familia pueden ir leyendo las intenciones para presentar al Señor. 



G. Por la Iglesia, presente y viva en los hogares de los cristianos de todo el mundo, para que 
transite con esperanza este tiempo y sea fecunda en la oración. Oremos… 
G. Por los gobernantes y todos los que deben tomar decisiones, para que lo hagan con la 
responsabilidad de cuidar la vida de todos, sin excepciones. Oremos… 
G. Por los profesionales y trabajadores que nos cuidan y abastecen en medio de la cuarentena, 
para que sientan el reconocimiento y agradecimiento de la sociedad, y se sepan un instrumento 
de Dios para la vida de los que más sufren. . Oremos… 
G. Por nosotros, para que, aunque no podamos participar por ahora de la Eucaristía, sigamos 
esparciendo las semillas de la Palabra entre nosotros y entre aquellos con quienes nos 
comuniquemos. Oremos… 

Quien lo desee, puede agregar intenciones. 
 
Después, quien anima la celebración dice: 
G. Recemos juntos la oración que Jesús nos enseñó, uniéndonos a todos los hombres del mundo: 
Padre nuestro… 

 
G. Recemos también a la Virgen el Ave María, pidiendo en particular por todos los que están 
enfermos, por los que están en la calle o experimentan la pobreza o el abandono, por nuestras 
necesidades y por los que han muerto: Dios, te salve María… 
 
COLOCAR EL RAMO EN LA PUERTA O VENTANA 
Se invita a la familia a colocar los ramos bendecidos en algún lugar especial de la casa. Cuando se 
llega al lugar elegido se dice. 
G. Bendice, Señor, nuestro hogar. Que tu Hijo Jesús y la Virgen María reinen en él. Danos paz, amor 
y respeto, para que respetándonos y amándonos los sepamos honrar en nuestra vida familiar. Sé Tú, 
el Rey en nuestro hogar. 
R. Amén. 
 
PEDIMOS A DIOS SU BENDICIÓN 
Quien anima la celebración, invoca la bendición de Dios, y santiguándose, dice. 
G. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 
 
Terminemos cantando a nuestra Madre, la Virgen María: «Virgen de la Esperanza». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Virgen de la esperanza 
https://www.youtube.com/watch?v=BtlkmoS6ZVw 

 
Virgen de la esperanza 

en nuestra marcha danos tu luz; 
queremos ir contigo 

por el camino que abre la cruz. 
 

Madre del pueblo condúcenos 
por el camino de salvación. 

Que en nuestra patria reine la paz, 
en la justicia y la libertad. 

 
Cielo y Tierra nueva; 

esa es la meta de nuestro andar. 
Somos la iglesia en marcha 

que hacia la Pascua cantando va. 
Estribillo 

Sobre cerros y pampas 
despunta el alba de nuestra luz: 

es la luz que trajiste 
cuando nos diste a tu Hijo Jesús. 

Estribillo 
Afirma nuestros pasos, 

da a nuestros brazos fuerza y valor 
para luchar unidos 

como instrumentos de salvación. 
Estribillo 

Mientras peregrinamos 
vamos sembrando llanto y dolor; 

volveremos llevando 
en nuestras manos trigo de Dios. 

Estribillo 
 


